La  Argentina. Propuestas de crecimiento

Deuda externa, apertura, privatizaciones y tamaño del estado, entre otros, son madre, padres y familiares directos de cuanto análisis sobre las causas de nuestro estancamiento se hace.

Algo falla en los argumentos, porque países más endeudados, más abiertos y mas cerrados, con estados más chicos y más grandes que el nuestro disfrutan de tasas de crecimiento ampliamente superiores.

Lamentablemente los estudios serios sobre la cuestión escasean y sus autores difícilmente acceden a los medios de comunicación.

En cambio abundan aquellos que repiten recetas escuchadas  “al pasar”, o peor aún; quienes arman paquetes de propuestas copiando las partes de distintos proyectos que suenan más apetecibles al  usuario de diarios y televisión.

Aquel lector que guste de la lectura entre líneas encontrará en los dos párrafos precedentes un perfecto resumen de lo que explicaré a continuación.

Permítaseme comenzar con una breve anécdota.

Quince días antes de escribir esta nota viajé en un colectivo repleto hacia la Universidad, como lo hago habitualmente. Al promediar el trayecto subió una mujer embarazada a la que por supuesto nadie cedió el asiento.

Creo recordar de mi infancia cierta enseñanza en el sentido contrario, pero evidentemente algo se ha roto en el camino.

Era un código, una norma consuetudinaria, una regla de juego, una institución en el sentido amplio de la palabra.

El crecimiento de un país, más aún, el desarrollo de una sociedad no puede sino basarse en un entramado institucional sólido. En reglas de juego claras, perceptibles, estables e iguales para todos.

Esto puede entenderse mejor sobre la base de cierto ejercicio efectuado por Joan Prats Catalá , que adaptaremos para el caso nuestro.

Dicho ejercicio consta de comparar un argentino con un europeo. Usted no encontrará mayores diferencias; ambos tienen más o menos las mismas cualificaciones; de hecho, muchos triunfan en el exterior y otros pasan con éxito los exámenes de ingreso de las mejores universidades del mundo como Harvard o Cambridge.

El inconveniente surge cuando intenta comparar dos europeos con dos argentinos. Entonces comprenderá porqué Europa es Europa y Argentina es Argentina.

No es otra cosa sino las reglas que rigen la forma en que las personas se relacionan e interactúan  lo que explica porqué no somos lo que pudimos ser.

Ingenuo, revelador; el comentario pone la cuestión en un marco diferente, porque torna bizantinas buena parte de las actuales discusiones sobre  las causas de nuestro presente y echa luz sobre el irremediable fracaso al que están destinadas la mayoría de las propuestas dominantes.

Ya no se trata de desarrollar las organizaciones más competitivas, de eficientizar el gasto. Ahora se requiere comenzar un paso antes. Es indispensable desarrollar instituciones, porque de esta forma estaremos trabajando en el caldo de cultivo de cualquier proceso de crecimiento estable y sostenido.

Lo contrario es la incertidumbre, la falta de condiciones claras que imposibilita cualquier empresa más o menos arriesgada, y aborta por tanto cualquier posibilidad de desarrollo.

Si Usted aún no se convence, acompáñeme en el siguiente experimento.

Suponga que se le paga un millón de dólares si y solo si es capaz de sugerir cinco proyectos de inversión interesantes para invertir el dinero en la argentina. Sin embargo se los pierde si no logra hacerlo en los próximos cinco minutos.

Apostamos que el 90 % de los lectores habrán perdido su millón.

¿Cree que las probabilidades serían diferentes si el gasto público bajara a la mitad ?

yo tampoco

¿ Piensa que si se reduce la apertura o se elimina la deuda externa la respuesta sería diferente?

Una vez más, yo tampoco.

No existirá desarrollo hasta que no existan oportunidades y no existirán oportunidades hasta que no existan instituciones que aporten certidumbre, estabilidad y seguridad.

Hasta aquí todo muy bonito. Pero si no explicamos cómo hacerlo caeríamos en el típico pecado argentino del diagnóstico vacío y por tanto inútil.

 El problema mas grande que enfrentamos es que el statu quo no será modificado por los que obtienen réditos del mismo.

Todos mirarán hacia otro lado, reclamando cambios que por supuesto no estarán dispuestos a hacer.

La receta tradicional sería educación, educación y más educación; pero las escuelas y universidades enfrentan los mismos problemas porque se asientan en las mismas instituciones.

Ha dicho Juan Bautista Alberdi en sus famosas Bases... “No tendréis orden ni educación popular sino por el influjo de masas introducidas con hábitos arraigados de ese orden y buena educación”

El desarrollo de instituciones sólidas requiere indefectiblemente de personas que las traigan consigo y las hagan proliferar.

Esas personas deben provenir de los más altos niveles educativos de sus países de origen y la única forma de atraerlos es desde la Universidad,

Nuestras Casas de Altos Estudios tienen prestigio y nivel para recibirlos. El Estado deberá garantizar el desarrollo de un importante programa de investigación para tentarlos y la instrumentación de Doctorados y Master internacionales para que puedan canalizar sus costumbres, sus enseñanzas.

Ello cambiará nuestras Universidades primero, nuestras escuelas luego y finalmente toda la sociedad.

Así se construirán normas, códigos, instituciones, hasta que llegue el día que las personas vuelvan a levantarse para ceder su asiento.

Estarán entonces los incentivos necesarios para que las oportunidades aparezcan y la Argentina crezca, de una vez por todas.

